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«Hay viajes increíbles que te cambian por dentro… 
una historia fresca y dulce que confirma que lo importante 

no es dónde te pierdes, sino con quién». Isabel Keats

Degustar un Mai Tai al borde de la playa desde una hamaca de tu villa

privada.

Atragantarte con un chupito de algo desconocido en la barra del bar más

destartalado.

Viajar con lujosas maletas Louis Vuitton o cargando con una enorme

mochila llena de parches.

Los viajes de Emma y los de Finn son completamente opuestos, pero los

dos triunfan con sus programas de viajes en la misma cadena de TV. Una,

viviendo a todo trapo, el otro, buscando los rincones más desconocidos. No

pueden ser más opuestos, y difícilmente van a coincidir, aunque estén en la

misma ciudad grabando. Salvo que el destino, y las audiencias, decidan otra

cosa.

A algún directivo con un extraño sentido del humor se le ocurre

proponerles que trabajen juntos en un mismo programa.

¿Un greñas mochilero en el restaurante del chef más

reputado de Francia rodeado de clientes trajeados?

¿Una exquisita mujer luciendo sus Manolos en la

barra de un sucio garito lleno de sorprendidos

y ruidosos clientes en chanclas?

Solo pueden saltar chispas…

«La vida sería mucho más fácil si 
tuviera música de fondo y efectos 

de suspense para avisarnos de 
cuando la estamos cagando». 



Me llamo Anna Garcia y nací el 28 de marzo de 1979

en Barcelona. Soy una adicta a los libros desde que

tengo uso de razón. De pequeña, leía todo lo que caía

en mis manos, sin discriminar, ya fuera un libro, la

etiqueta de los botes de champú o las cajas de los

cereales. Y siempre me gustó escribir. De hecho, en el

colegio, incluso gané algún premio. Estoy casada con el

amor de mi vida y tengo tres hijos: unos mellizos de

once años y otro de cuatro patas y con algo más de

pelo.
Estudié Turismo porque adoro

viajar, aunque pronto vi que

dedicarme a ello no era

demasiado compatible con

tener una vida familiar, y

empecé a trabajar de comercial.

Durante catorce años estuve

colgada al teléfono y pegada a

una pantalla de ordenador,

intentando lidiar con el estrés,

hasta que un día me cansé y me

lie la manta a la cabeza.

Decidí intentar ser feliz haciendo lo que me gusta:

escribir y, además, poder hacerme cargo de mi familia.

Y aquí estoy, viviendo con mucho menos, pero siendo

infinitamente más feliz.



Las lectoras han dicho de las novelas de Anna Garcia:

«Maravillosa historia, emotiva y sorprendente hasta el final. No dejarás de

reír y llorar». Una lectora sobre Fuera de combate

«Como todo lo que Anna escribe, directa al corazón». Una lectora sobre

Fuera de combate

«Quizás si digo que me ha gustado mucho, me quedo corta, porque la

historia me ha fascinado y como se entrelaza todo a la perfección, sí, quizás

me esté quedando corta». Lectoras con vistas al mar sobre Está sonando

nuestra canción

«Es una novela donde conoceremos la vida de tres hermanos con historias

muy diferentes que nos harán reír, llorar, enfadarnos... Sin duda os la

recomiendo». En un mundo de sueños sobre Está sonando nuestra canción

«El ritmo de la historia no decae en ningún momento y, nada más empezar

a leer, no puedes parar hasta que llegas y descubres el final. Los personajes

están genialmente construidos y así se vuelven más cercanos y humanos.

Más reales. Sentimos en nuestra propia piel lo que ellos sienten y van

viviendo. Nos mantenemos a lo largo de las páginas ancladas en una

montaña rusa de emociones y con los sentidos alerta. Ha sido una delicia

dejarme envolver por la pluma sencilla y fascinante de la autora.

Felicidades, Anna». Persiguiendo sueños sobre Vuelves en cada canción



Una breve entrevista con Anna Garcia:

Pregunta: ¿Cómo surge Piérdete… conmigo?

Respuesta: Pues surge de la idea de combinar dos de mis mayores pasiones:

escribir y viajar. Puedo asegurar que he disfrutado igual mientras me documentaba

para el libro, o cuando les montaba los viajes, que cuando lo escribía.

P: ¿Cómo clasificarías tu novela? No te doy categorías para no influirte.

R: Es una comedia romántica. Muy fresca, ágil de leer. Creo que es ideal para

pasar un buen rato sin necesidad de pensar demasiado. Embarcarse en un viaje y

disfrutar de él, sin más.

P: En la novela vamos a encontrarnos con dos formas completamente

opuestas de viajar por el mundo: a todo lujo o de mochilero. ¿Con cuál te

quedas? ¿Por qué?

R: Si tengo que elegir entre una u otra, me quedo sin duda con el mochilero. Creo

que, dependiendo del país o ciudad que se visite, es imposible conocerla y

empaparse de su cultura si no se patea.

De todos modos, lo ideal para mí sería una mezcla de las dos. Tener tiempo para

hablar con la gente, para conocer sitios, para perderse, para comer en esos lugares

que no salen en las guías turísticas, y también para poder tomarte un combinado

tumbado en la hamaca de una playa privada.



P: ¿Están reñidas estas dos formas de viajar? ¿Es imposible conocer bien

un país sin mancharte de barro?

R: No creo que estén reñidas. Te puedes perder en una ciudad durante todo el

día, pateándola sin rumbo fijo, descubriéndola a tu ritmo, y luego dormir en

una mullida cama con sábanas blancas que huelen a suavizante.

Tampoco creo que sea imposible conocer bien un país sin mancharte, aunque,

sin duda, será más auténtico si lo haces. Lo mejor de los viajes es recordarlos

luego, convivir con el recuerdo de las miles de anécdotas y, sin duda, tendrás

miles de ellas si decides vivir una ciudad en vez de que te la cuente un guía.

P: El humor es una constante en tu novela, es fundamental reírse;

¿también en el amor?

R: El humor es fundamental, siempre, en todo. En el amor, en la amistad, en la

familia, en el trabajo.

Yo no podría convivir con alguien que no me hiciera reír incluso en los peores

momentos de mi vida. Sonreír no cuesta dinero y casi siempre lo arregla todo.

P: ¿Dónde te gustaría perderte… y con quién?

R: Mi “problema” es que me encantaría perderme en cualquier sitio.

Evidentemente, hay algunos lugares que me apetecen más que otros, pero no

soy maniática.

¿Con quién? Familia, amigos, incluso desconocidos que conoces durante el

viaje y que se convierten en verdaderos amigos. En realidad, me sirve

cualquiera dispuesto a exprimir al máximo la aventura. Mi marido siempre está

dispuesto a ello, y estamos intentando inculcar a nuestros hijos nuestra pasión

por viajar.



P: ¿Existen todos los lugares que mencionas en la novela, hasta los

rincones perdidos que visita Finn? ¿En cuáles has estado?

R: Por supuesto que existen. Desde el Cenote de San Lorenzo de Oxman, el

pequeño restaurante de Phnom Penh, hasta el hotelito de París con balcones

de forja.

He estado en México, disfrutando de esos cenotes y degustando la exquisita

comida que nos prepararon las mujeres de una pequeña aldea en mitad de la

selva maya. También en París, disfrutando del olor de las panaderías y de un

rato tumbados al sol en los Champs de Mars. También “les he regalado” a

Emma y Finn mi lugar favorito en toda Nueva York, la orilla del East River,

cerca del Main Street Park. Un lugar ideal para sentarse y contemplar la

silueta de los rascacielos de Manhattan.

Por desgracia, no he podido visitar los

demás... Supongo que, en el fondo, les

“obligué” a viajar a Camboya o Hawái

porque son sitios a los que me

encantaría viajar y así pude estudiar

infinidad de guías de viajes y blogs y

satisfacer otro de mis hobbies: planear

viajes.



P: Cuéntanos alguna anécdota de tus viajes.

R: Tengo varias, pero las más sonadas tienen que ver con la meteorología...

Cuando estuvimos en México, sufrimos el huracán Iván. Nos despertamos una

mañana, nos vestimos y bajábamos a desayunar cuando nos encontramos una bolsa

delante de la puerta con un par de bocadillos, unas manzanas y unas botellas de agua

junto con una nota que nos pedía que no saliéramos de la habitación hasta que nos

avisaran. Se cancelaron todos los vuelos, así que nos “vimos obligados” a quedarnos

un par de días más.

La primera vez que estuvimos en Nueva York, en 2007, una fuerte tormenta de

verano inundó por completo varias estaciones de metro y la ciudad se colapsó. No

había manera de encontrar taxi libre y los autobuses iban tan llenos que solo se

detenían en las paradas para que bajasen pasajeros. Eso no nos detuvo, y seguimos al

dedillo nuestra guía de viaje, esa que estuvimos semanas planeando. Aún recuerdo el

dolor de pies al estirarnos en la cama esas noches.

Hace un par de años nos escapamos a Londres. Era nuestra cuarta vez. El último día,

al salir del apartamento que siempre alquilamos en el barrio de Notting Hill,

descubrimos que estaba nevando. Nunca olvidaré la cara de mis hijos, lo contentos

que estaban, mientras mi marido y yo nos mirábamos pensando: “Otra vez no...”.

Montados en el tren de camino al aeropuerto, recibimos una notificación de la

compañía aérea informándonos de que algunos vuelos se estaban cancelando. En el

aeropuerto, colapsado por culpa de los viajeros que se iban quedando en tierra, nos

dijeron que nuestro vuelo también se cancelaba y que no nos podían reubicar en otro

hasta cuatro días después. Las tiendas y restaurantes del aeropuerto cerraron porque

se les habían acabado los suministros.



Con la nieve por las rodillas, cargando con las maletas, uno de nuestros hijos

exultante de felicidad porque iba a faltar a clase y el otro gritando que íbamos

a morir congelados, conseguimos un taxi que nos llevó a un pequeño hostal

de un pueblo cercano. Cuando nos sobrepusimos al contratiempo, vimos el

lado bueno de todo. En esos días nos convertimos en expertos en hacer

muñecos de nieve y afinamos la puntería en guerras de bolas de nieve,

además de atesorar nuevas anécdotas para contar.

P: Sin destripar la novela, ¿cuáles son las claves centrales, los temas que

mueven Piérdete… conmigo?

R: Yo diría que la clave de la novela son las diferencias de los personajes.

Son la principal fuente de conflictos, aunque también nos regalarán los

mejores momentos.

Me gusta hacer evolucionar a los personajes y, aunque no son perfectos o,

como a mí me gusta decir, “perfectamente imperfectos”, y al principio no se

soporten, ya se sabe que, del amor al odio, hay un paso.



Contacto de prensa:

Ingenio de Comunicación

info@ingeniodecomunicacion.com

Eva Orúe: 629280954

Sara Gutiérrez: 680997385

¿Por qué debemos leer Piérdete… conmigo?:

• Porque Anna Garcia está llamada a ser una de las grandes de la

novela romántica en España y por eso no te lo puedes perder.

• Porque a todos nos gusta viajar, reírnos y vivir aventuras y esta

novela te da todo eso y muchas más sorpresas.

• Porque necesitamos una nueva voz en el género y sin duda aquí

la tenéis.
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